Una fuerza muy cuestionada.
La llegada de los primeros Batallones a la ciudad de Melilla hizo pensar a todos los mandos del ejército encuadrados en la Comandancia General de La Plaza, que estas tropas llegaban instruidas, bien equipadas y preparadas para combatir contra las harkas insurgentes. Nada más lejos de la realidad, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer fue testigo directo de la escasez de armamento, enseres, material de guerra y del número de efectivos con que fueron llegando los refuerzos enviados desde la Península. 
Descontento y bastante preocupado debido a las carencias de personal y de material, muchas de aquellas carencias injustificadas, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, optó por dirigirse directamente al Ministro de la Guerra, El Vizconde de Eza, solicitándole la movilización y el envío inmediato de los reclutas del tercer año, con el fin de poder completar todas las unidades que se fueron reagrupando en la Plaza de Melilla. 
Sin embargo, el Gobierno presidido por el Presidente del Consejo de Ministros, Manuel Allendesalazar y Muñoz de Salazar, temiendo escaladas de violencia por parte de ciertos sectores sociales motivados por la respectiva movilización, ordenó que se completasen los batallones y otras unidades, con soldados procedentes de otras guarniciones de la Península. El día 2 de agosto de 1921, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer solicitó que le fuesen enviados de forma urgente, otros 10 batallones de infantería, procedentes de unidades de la península, con el objetivo de poder hacer frente a la situación, a pesar de contar en la plaza de Melilla con más de 24.000 hombres.
El estado operativo de las fuerzas que se fueron incorporando a La Palza de Melilla, se trató como un asunto de suma relevancia, puesto que distó en exceso de tratarse de una situación a resolver directamente en La Plaza, por la falta de armas, recursos y medios. Esta situación de suma relevancia comenzó a ser evaluada desde que arribó al puerto de la Plaza de Melilla, el Regimiento de Infantería de La Corona 71 procedente de Almería, el 24 de julio de 1921. La urgencia que requirió la reagrupación de una serie de fuerzas con el objetivo de socorrer las posiciones de Nador, Zeluan y Monte Arruit, pusieron de manifiesto, numerosas carencias, que cuestionaron y afectaron al oren interno de las diferentes unidades del ejército que se establecieron en la Plaza de Melilla. 

En un telegrama dirigido al Ministro de La Guerra, el Vizconde de Eza, el día 29 de julio de 1921, remitido por el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, este último expresó sus protestas formales indicando que algunos de los Batallones que llegaron a La Plaza de Melilla, apenas sobrepasaban los 400 o 450 hombres. Esta razón fue la que motivó al Alto Comisario General Dámaso Berenguer a solicitar que le enviasen, o a los reclutas del tercer año o a los soldados pertenecientes a otras guarniciones en la Península. 

Con estas acciones, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, estimó el poder alcanzar alrededor de entre 300 y 900 hombres por Batallón. El Ministro de La Guerra, el Vizconde Eza accedió a la petición y propuesta del telegrama del 29 de julio de 1921, pues respondió afirmando el envío de los reclutas del tercer año. Por razones que nunca se llegaron a explicar, por parte de ningunos de los dos mandatarios, dos días más tarde, El Ministro de La Guerra, el Vizconde Eza, rectificó en su decisión y contestó al Alto Comisario General Dámaso Berenguer que, 

«…sólo acudirán a La Plaza de Melilla los soldados que estuviesen en guarnición en la Península…». Esta decisión le pareció insuficiente al Alto Comisario General Dámaso Berenguer, y encontrándose insatisfecho con la respuesta recibida por parte de su superior, procedió a solicitar otros 10 batallones más, sólo del arma de Infantería. 

La petición de movilizar a los reclutas del tercer presentó una situación bastante delicada. Los soldados del tercer año, ya se encontraban en periodo prematuro licenciamiento, esto es, que ya estaban en sus domicilios a la espera de recibir su licencia, por lo que su respectiva movilización habría requerido el volver a incorporarlos desde sus localidades de origen, con el riesgo de generar, una situación que motivase altercados sociales, como ya sucedió anteriormente en el verano de 1909.   

Después del desastre de Annual, bien es cierto que los soldados que se movilizaron a La Plaza de Melilla, entre el 24 de julio de 1921 y el 12 de agosto de 1921, salvo las Fuerzas Regulares y La Legión, estos se encontraron en un grado de instrucción de combate bastante deficiente, así como su aclimatación, su equipo y sus recursos para usarlos en caso de guerra.  Mostraron numerosas deficiencias nos sólo por su estado, sino también por el uso e instrucción de las armas y del entorno donde luchar.

Frente a todas estas deficiencias, se llegó a la conclusión que los Capitanes Generales de las distintas regiones militares no aplicaron correctamente los planes de instrucción para los reclutas. Las protestas del Estado Mayor del Alto Comisario General Dámaso Berenguer lo que en realidad consiguieron fue poner en evidencia a los Capitanes Generales de las distintas Regiones Militares, e igualmente evidenció al Estado Mayor Central del Ejército, encargado de la aplicación de esos planes. 

El Coronel Francisco Gómez Jordana Sousa, Jefe del Estado Mayor de la Alta Comisaría para el Protectorado de Marruecos y el Coronel Gerardo Sánchez Monge, Jefe del Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla, no tuvieron repararos en afirmar, junto con el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, que «…si las tropas enviadas a la Plaza de Melilla hubiesen sido instruidas conforme a los procedimientos y conductos reglamentarios editados para tales fines, el curso de las operaciones habría sido muy diferente y las posibilidades de poder haber auxiliado Nador, Zeluan y Monte Arruit habrían sido materializadas en planes efectivos a llevar a cabo…»

El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, escribió en su libro «Campañas del Rif y La Yebala, 1921-1922 notas y documentos de mi diario de operaciones» en referencia a eta situación que se fue generando en La Plaza de Melilla, describió el siguiente párrafo.

«…Era curioso que puestas esas unidades a las órdenes del General en Jefe se había ordenado a los capitanes generales a qué plantillas debían ajustarse, plantillas que iban incompletas por falta de elementos, supliéndose en los puertos de salida las deficiencias de material con la frase: «En Melilla les darán lo que les falta para completarlas». Y mientras tanto, el general en Jefe ignoraba cuáles eran esas plantillas y de donde iban a salir los elementos que para completarlas había de darles y no existían en el territorio…»

Las dificultades que tuvo el ejército reagrupando sus fuerzas en La Plaza de Melilla, y las respectivas manifestaciones de los altos Mandos y Jefes que se encontraban en la Comandancia General de Melilla, en referencia al estado de las fuerzas recibidas,  llevaron a que varios de los Capitanes Generales se apresurasen a manifestar que las tropas que se enviaron de forma urgente a la Plaza de Melilla, estuvieron lo suficientemente bien instruidas y preparadas para realizar las labores de protección a las que se les encomendaban en el Protectorado de Marruecos, pues desde el fin de la campaña del Kert, y hasta la toma y pérdida de la posición de Abarrán, no se había usado el término «guerra» o «mantener combates».

Los informes y manifestaciones del Estado Mayor del Alto Comisario General Dámaso Berenguer y del Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla, expusieron que lo manifestado por los Generales de las respectivas Capitanías, no fue cierto. Algunos de los Capitanes Generales llegaron a responsabilizar de la situación, a los numerosos recortes presupuestarios del Ministerio de la Guerra, causantes de la escasa instrucción que se les pudo proporcionar a los reclutas. Esta falta de presupuesto, y de las reducidas maniobras anuales que podían desplegar con las grandes unidades, fueron según los Capitanes Generales, los principales causantes de aquellas situaciones inexplicables. 

El Jefe del Estado Mayor Central, el General Valeriano Weyler y Nicolau, declinó toda responsabilidad en este asunto, puesto que no fue llamado a consultas por el Ministro de la Guerra, el Vizconde de Eza, con la intención de poder organizar la movilización de las tropas, llegando a manifestar que «…El Estado Mayor Central, del que soy jefe, ni ha intervenido ni interviene en las operaciones de Marruecos, ni tampoco en el envío y organización de las fuerzas que allí han marchado; de suerte que no le incumbe participación en el éxito ni en el contratiempo…»

El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, pasados los años, en varias entrevistas que mantuvo para diferentes diarios de tirada nacional, afirmó que, sobre la responsabilidad de los Capitanes Generales, con relación a la formación e instrucción de las tropas;
«…El Excelentísimo Señor Capitán General de Madrid, Teniente General Francisco de Aguilera Egea [con quien mantuvo varios enfrentamientos entre los años 1922 y 1923], me comunicó que me había enviado una banda de conejas a Melilla…»
